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El propósito de este encuentro es ofrecer un espacio de cercanía con Jesús 

y un momento para reflexionar sobre la reconciliación.

Invitar a las personas a hacer un ejercicio de oración. 

Poniendo la mirada en Jesús Eucaristía, repetir en silencio: AQUI ESTOY SEÑOR 
Hacerlo una y otra vez, hasta que la respiración sea profunda y tranquila. A ese ritmo
repetir: AQUI ESTOY SEÑOR. Dejar minutos en silencio. 

Luego invitar a poner lo vivido durante el día, en las manos de Jesús.   Los rostros de
personas concretas, los sentimientos propios, las situaciones vividas.Todo esto SEÑOR,
lo dejamos en tus manos para que vos cuides de eso.

Compartir en voz alta el siguiente texto. 

Más bien, sean bondadosos y compasivos unos con otros,
y perdónense mutuamente, así como Dios los perdonó a ustedes en Cristo.

Efesios 4:32

Después invitar a reflexionar. Dejar unos minutos de silencio entre las preguntas: 

 ¿Qué dice el texto? 
 ¿Qué ME dice el texto? ¿Con qué aspectos de mi vida quiero reconciliarme?

¿Con cuáles personas?
 ¿Qué digo yo? 

Reflexión 
El perdón es la esencia de la fe cristiana. 
Desde  la  propia  experiencia  de  ser  perdonados  por  Dios,  por  nuestros  hermanos,
podemos ser capaces de amar. 
La reconciliación nos hace libre y a la vez nos liga de manera más estrecha al prójimo.
Que  después  de  estar  con  Jesús  Eucaristía,  podamos  llevarnos  la  necesidad  de
reconciliación. 

Terminar con una oración de acción de gracias. 



Dios de todas bendiciones, fuente de toda vida, dador de toda gracia; 
Te damos gracias por el don de la vida: 
por el aliento que sostiene la vida, 
por el alimento de esta tierra que nutre la vida, 
por el amor vivificante de la familia y amistades.
Te damos gracias por el misterio de la creación: 
por la belleza de la Tierra que el ojo puede ver, 
por el universo en desarrollo que nos llama más allá de nuestras imaginaciones. 
Te damos gracias por nuestras comunidades a las que pertenecemos: 
por familias, por amistades, 
por vecinos y por compañeros de trabajo. 
Te damos gracias por los desconocidos quienes nos dan la bienvenida en sus vidas y a
quienes invitamos a ser parte de la nuestra. 
Te damos gracias por nuestros hermanos y hermanas de todas edades, 
todas razas, todas naciones y de todas creencias. 
Te damos gracias por la multitud de maneras en que nos llamas 
a administrar los regalos de creación y a servir a otros en tú nombre. 
Te damos gracias por este día, por la compañía que compartimos 
y la bondad generosa del pan que compartimos. 
Dios de toda bondad, oramos en agradecimiento 
por tú presencia entre nosotras mientras nos reunimos, 
y por tú promesa de estar con nosotras ahora y siempre. 

AMÉN.


